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Los Intelectuales en las Luchas
Emancipadoras de América

E- siguiente ex el texto de U úLiervencxm ael escnuM JcsuaJdo en «i�
XIX cuug;eM> au lanudo Cvmauu>ui:

CíUUiUáU»; �  i uis.utóU'»^ úlaüara.u.Jt »ir Lw^r.^  ik-xi^ca  da v!<j.
ÍU £uUÜ«¿LiS . Ua^ioa Ü£i LUtUlXvUAL ÚU el afflO Od t^guZ;

* .nii-tUi^^u diUT ■..aacs meddu> uruauoi». La iuu;;cu<.^ üc uamajadares de la cul-�
u:u, aEUoó fakauai. les murta en gjupóí. con fcáfUCtóiel «7*�� -roí w» 
~L l mu a-iCud-ms feiaruies probunnas uac«Uiaaai como �mí

■ ¿«.■¿aciouasus con qU X acu.uiad, altxtau a uix\1mw>b a.
.j^juñTSL é! BIcñesiAx üJauuxai en cuauEó a su l ida wmecuaia les t» misuile al igual�

■J^e a lGó teínas xuitiuuua oe Lu> ciases azotadas, loe valorea morales y Cápirnuaies�

¿¿s ai cela» como a uíi^uxj olio ten especial a ios inudecuiaies del arte y la Ueia-�
luraí, perqué estos, sm una atmosíera de libertad eariquocedora de la personalidad�

>. imana, ul ios itsoitós de uua dore cxpxc^on y posujiLdad ddusora, sin el alcance�
re ios .iistnimenlos > memos creaaores ique fueron -arauionsucos en acunas épocas�
-c la Historia a ptsa*. de <as imutacibiies que imponían sus propulsores y desunataaosq�
, 11 «sita cienes, reiteramos, es imposmle la explosión creadora en cualquiera de lar�
k.iocipliias uamaaas ‘deJ espíritu”.

El iutóieet«..a lamo en nuestro continente, con excepción del cortesano de todos�
.os tic lupas, que no siempre fue el mayor ni el mejor, tuvo en sus empero* creaoures�
oesde ia pn-pia Ce loma conciencia de este problema, presentó en nuestra tormaejon�

social nesne el principio de esta etapa de dominación. America, nuestra America La­
tina, que es a ai que nos referimos, nació al mundo en cada país alumbrada por la�

voz y la acción de intelectuales de primera magnitud que entrevieron jtnDn  las bru­
mas coloniales y ios remecimieiiios de la Independencia, la importancia de bu gestión�
revulsiva a trates de su obra. Se inscribe en esa vanguardia del grao grupo de los�

PRECURSORES de las nuevas ideas sobre ciencia, razón, democracia, repuiüicauismo,�
educación popular, etc que desde ios finales de la Colonia en adelante fueron las an­
tenas del progreso de los siglos XVII y XVIII europeos y recogieron para nuestro�
mundo las mejores ideas y planteamientos.

Nos nonramoe er este Congreso al citar algunos nombres de nuestros anteceaen-�
ies que vienen enraizados ya en las que fueran las ideas revolucionaria de entonces�
Así ei ecuatoriano Santa Cruz y Espejo; el venezolano Simón Rodríguez, a quien »�
w> considera el pmnei socialista de América; el argentino Mariano Moreno; ios cuba�
nos José Agustín CaSaUero. Félix Várela y José de la Luz Caballero; la pléyade oí�
colornmanos que tiem por iniciador al sabio José Celestino Mutis; el bondureño José�
Cecilio del Valle; e' mexicano José María Luis Mera y muchos mas que todavía. .»�
fines dé: _uglo te resumen en el genial José Martí, todos ellos verdaderas antorchas�
de nuestrr 'atura grao America.

Esta corriente de grandes propulsores que al�
nfsmo Lempo fueron valientes denunciadores d«�
las ya precana* condiciones socio—■econumico—�
poiíúcaa de nuestra Colonia, encontró en eí pro­
ceso de la Inaependencia, en los espíritus pone­
dores de los esastrac teres (Sarmiento. Has Los, Ba­
rreda. nuestro José Pedro Vareta, Varona, etc.;�
/ en los reformadores posteriores imbuíaos aei�
espíritu moderno de nuestro tiempo y nuk Lancia:�
como un José Carias Mariáteguí o un Aníbal Por�
ce, encontró —decimos— la concreción dei senti­
miento progresista democrático llevado ai sacrifi­
cio: la militar.cía, a su máximo sentido científi­
co ▼ la conducta, a menudo al martirologio. Vál­
ga*-» ejemplos de comunistas como el escritor�
Héctor P. Agostl v el pintor David Aif^ro S.quei-�
ros, ‘'hombrea prisioneros” y ei del novelista�
haitiano Jacques Stephen Alexis, muerto en la»�
mazmorras de Duvaher.

Ca»i Lodos taos pencaron no en peuaeb, vi, pa­
tria aialadas, tuno que vieron a Axneiica ic m-�
duao al munaoj como una sola groa puiiKx, ,o-�
Unmi.ic uocindiaa; de un lado por Los ousiuue-�
daúos. Los detrás de ¡a justicia social, y de ouo.�
por loa enemigos de Las reparaciones a Las glan­
des ma^as, los avorazados: capitalistas, impuiu*-�
¡«*uis, expiotaéoies; y tuvieron, en cui-avui�
el sentido ínter nacionalista de su misión ¿o «o-�
ceros y mentores Nuestro propio Rodó, a p. .n-�
upios de >iglo» se inicia con su Ariel como u;.�
•hvk-jije úe alerta a toda la AuierTuo tcmtm m <t-
pcciu^d dd materia.n»ino utilitario del ,
yar.ki. Y ese •¿acepto gt a graneo y --e x r. j�
te justicx ó.~FTTT~?nnneies, ife !¿s ~qb<> <-1
sü'xs. airectricfcL ¿n ía jñás mea ;.¿«s.:;�

¿n ■-¡i pk i
r.o r7 'm^jor sostén de rS ¿fin r»‘»~4«iii- í
cionárüL d¿ At-'értcal detrás de i.i c~q.ii <v a..r.ca;: |�
las fguras cur.J.Fcs de su arte y h'.v: a:ura�
~Tli IbtMJB pffus. Amétw Lgffu.i reurty r. . ’�
pus su trayeciGi^a. *us afanes e »r.qu:viuv >�

manera como bosvan su deluuLva mex-peaaen-�
c.a. son loe únicos que merecen indiscriminada­
mente el nombre de amerieaMC). America Lau­
na e-'ta presente y viva en sus probiemae cada�
día mas aguzados por las contradicciones: ei de�
sus razas aborígenes, de espaldas a la civiliza­
ción; ei de {□ tierra, ocupada por u.-. puñado�
¡«tjfundistas: el de sus materias: petróleo, co­
bre. estaño, huno. oro. frutas. ¡T.a '-sas ¿añade-�
ña, controladas por los imperiñi:-in-o- en especiai�
ios monopolios embridados en Wall S'-reet; el de­
sús ambiciones e idea íes frurrado-» por Loe» ma­
quiavelismos de una tortuosa poh'ica ai seivmo�
de los :ntcreses del capitalismo o por !n fuerza {�
de sus organizaciones militares que :»o leparan |�
en medios para imponer sus ex.-eneas Ojéese’�

lit. ratura y e’ arte. de alguna 'i_mf,c»ci'»n en i
América, y ‘.os veremos «‘luirack» <!e citicn. de­
nuncias ha.ita -i hueso de todo -<4- -ucio juego�
Je intereses dr la supeie-tru»'.tira t> tatos mun-�
das; vida, costumbres y milagro* ce «feíoc i lem­
pos t>3'an por ia ¡rama de la novi lisrdel cuer.�
to. del teatro o de la poesía y de la gráfica ,v�
piási’ca y ia música, er. especial is «ocular. ;

tü intelectual romo paz loe m^cr.v" piouictna.-1�
que ei pueblo u «bajador; retaceo <n toaos »ca-�
uccmí a su vida n-iaierLd. iinútacaiu a La espi-�
iiLual y a sus lormus de traducirse y uecei <.n�
amb.clunes y destino, maneja on sh:u;ií< dt se-�
naius. -.lesde 4 punió de , ,>ta sucia!, que ya n«s�
dcj.ido de s¡;r aúsiiaciu c ; . o u- i :i

<,■- .. r 3r:u ...■•aú
■■■- -:■•■■ ..... - • .occ-io- >iu;> Í

cocos son ’os quf vegetan en torres de mar- i�
lil, de espaldas m! rumor del pueblo. Ei compr»-�
xni.sv ¡ o es .na cx< » pc;.-r. entre Jo> íHieivciuait».�
'-.i.O. por <•! contrario. ls > x<t pc:m es el no~<om�
p.eirii.'O en una América harto comprometida�
< jn su cé-Uua. No es o., «u le nu>.-i.o so^ener�
QUZ ,o-.- : 'Cí u/.ie* d-_ IZqU ■. :'<Í3 v en ispiHIia.

úicati va y revoluc-onaria. Es qu« comprueban ca .�
da día que nasU a» afirmaciones de tránsfugas'�
como la de Gide de que “cuanto más particular ¡�
s-s ei hombre mejor sirve a la comunidad”, o la,�
de Mairaux de que “el comunismo restituye al ¡�
nombre su fa.ti¡idad” no han perdido su vigen­
cia. Sabemos que aún pesan sobre muchos inie-�
evtuaies las corriente.' talcas y que enerarse d<�
mtas es el primer paso para superar la aliena�
ción humana, camino aue la intelectualidad ame�
ricana recorre a grandes pasos al resplandor d'�
las hogueras de contradicciones que alumbra�
las clases poderosas reaccionarias, enajenadas '�
sin redención, a su desuno explotador, ya qm�
ivnio señala Mary. la revolución es el único es -�
•ñiño paró une efectiva forma de superar la alit j�
nación. A »e^ar de ello, el imp« i i.nismo. ducb ¡�
en el s»ooc.ruu. en la compra y todo tipo de ió ;�
t-nto de corrupción, maneja sus Quisling, ador ¿�
¿on muchos •’ólares la debilidad de este hom ;�
bre no muy fuerte en ideologías políticas. Tare�
nuestra, tarea urgente, es la de desenmascara !�
-sta miseria v traer al intelectual a su verdaden |�
ronc-iencía historio»

Esta miinia hcha por librarse de ia enajena-�
.:oh. es uno de lo« síntomas más evidentes de�
que el inNl «dual americano busca dese perada�
en mu filas "i camino de su liberación. Y�
r.ujstro Partido, con ¡jran comprensión del des-�
'..no creedor ¿el •nte'ertuai. está pronto para asi-�
T'Har:o más :1a de estéticas o formas. Y cada�

e? k> hará .-on má* «hinco, in’eligencia y eo-�
fui.rzo y oor t<KK»s los medios n-f»cf’'v que estén�
a «u sk-rmee y que otros compañeros sin duda se­
ña :«rán.

Camarada»; »aza ios ¡'■'telennales valientes, en�
«u hc^a » er -u verdadero papel revolucionario,�
»-s!e Cfi-srev» «*= a«f una A^mblee de la Digni-�
■t-'d oor un.’ ' ’•-« nair>n como la que soñar? �
..uvj»»;o aran itic Aii^aj. J


